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Muchos niños suelen manifestar celos en su infancia los cuales pueden ser causados por varios motivos 
como, por el ejemplo, el nacimiento de un nuevo hermano o primo. Frente estas situaciones tan repetidas 
debemos conocer como actuar para prevenir la aparición de los celos en los niños y saber cómo actuar en estas 
situaciones.  
¿QUÉ SON LOS CELOS? 
Ante todo, debemos conocer el significado de la palabra celos para saber con exactitud que es lo que 
manifiesta un niño celoso. Se trata, pues, de un estado subjetivo el cual se caracteriza por una sensación  de 
frustación porque no se consideran lo suficientemente correspondidos emocionalmente por las personas que 
le rodean.  Normalmente, la respuesta de un niño ante los celos, suele manifestarse con envidia y 
resentimiento hacia la persona intrusa que la considera un rival. En ocasiones, la respuesta de los niños es 
demasiado exagerada y se prologa en el tiempo provocando así un gran malestar en el ámbito familiar. En 
estos casos, es imprescindible la ayuda de un profesional para combatir la celosía del niño.  Así pues, es 
esencial saber discernir entre los celos considerados como “normales” y los celos “patológicos”.  
La aparición suele ser a partir del año y medio de vida y normalmente se prolongan hasta los siete años de 
edad. Según diversos estudios realizados, se afirma también la aparición más probable en varones que en 
hembras.  
Además, las investigaciones también afirman que existen una serie de factores , que pueden facilitar la 
aparición de los celos infantiles como, por ejemplo, ser emotivo  y sensible, ser el hijo primogénito, manifestar 
un autoconcepto débil, mostrar poca autonomía, tener baja tolerancia a la frustación, pertanecer a una familia 
con dos o tres hermanos y existir una diferencia de edad igual o inferior a 3 años entre ellos. En contra, los 
factores que dificultaran la aparición de los celos infantiles son: existencia de una diferencia de edad entre los 
hermanos superior a los tres años, encontrarse en una posición ordinal en el núcleo familiar intermedia o al 
final de la fratía, pertenecer a una familia numerosa, tener alta tolerancia a la frustración, mostrar un 
temperamento y carácter dominante y manipulares, entre otros.  
LAS ETAPAS DE LOS CELOS  
Podemos decir que los celos  no son un sentimiento estático y con carácter temporal sino que recorren un 
largo camino por el cual se distinguen cuatro etapas diferenciadas: 
1. La transición, momento inicial  donde surgen los celos calificados como normales, esperables y sanos.  
2. La mezcla de  los sentimientos donde se confunden diversas emociones, entre ellas, el odio, la envidia, la 
competitividad, la rivalidad... aunque la base de todos ellos son los celos.   
3. La manifestación conductual donde los pequeños manifiestan su celosía mediante su modo actitudinal.  
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4. La expansión que es la etapa donde surgen conductas de agresión directa hacia la persona que 
consideran como rival o  hacia sus posesiones. Llegados a esta última etapa la intervención es más que 
imprescindible.  
 
¿CUÁLES SON LAS POSIBLES CAUSAS  DESENCADENANTES DE LOS CELOS ENTRE HERMANOS? 
 Las características propias de los hijos pueden ser las desencadenantes de los celos puesto que existen 
ciertos rasgos del temperamento en los niños que puede influir en la aparición de una conducta celosa. 
Así pues, pueden existir factores de tipo genético que predispongan el desarrollo de conductas celosas. 
 El momento evolutivo, siendo la etapa más sensible cuando llega un nuevo hermanito. Suele ser habitual 
que estos celos desaparezcan en el tiempo aunque también pueden persistir, en ciertas ocasiones. 
También existe la posibilidad de existir celos entre hermanos en ambos sentidos, es decir, puede ser el 
hermano mayor el que manifieste celos del menor y viceversa.   
 Características de los padres y el estido educativo que muestran así como el clima familiar son factores 
importantes a tener en cuenta. En las famílias donde los padres adoptan un estilo abierto, comunicativo, 
de afecto compartido y sin establecer comparaciones entre hermanos se pueden minimizar los riesgos 
de celos. En cambio, sucedería lo contrario si la família no adopta este estilo educativo potenciandose así 
el riesgo de celosía. 
 Factores ambientales porque los niños se van conformando a lo largo de su ciclo evolutivo a partir de la 
interacción de su genética con el ambiente y contexto en el que vive. Así pues, si los niños en su infancia 
están expuestos a carencias afectivas tales como malos tratos, agresiones, abandono, etc... pueden 
desarrollar, posteriormente, conductas celosas. También si los niños se exponen a un ambiente afectivo 
excesivo donde se le tolere todo puede potenciar la existencia de los celos.  
LOS SÍNTOMAS DE UN NIÑO CELOSO. 
Las manifestaciones de un niño con celos pueden ser muy variadas. A continuación, detallamos algunas de 
las conductas generales que suelen manifestar: 
 Conductas de aislamiento, infelicidad y frustación. 
 Aparición de nuevas conductas que anteriormente no mostraba como, por el ejemplo,un 
comportamiento disruptivo y agresivo hacia la persona objeto de envidia o hacia la figura de apego. 
Algunas de las nuevas conductas que utilizan como medio de llamar la atención con incontinencias de 
heces y pipí (encopresis y enuresis, respectivamente) en la cama, negarse a comer, uso de un lenguaje 
más infantil (retraso en el habla o el lenguaje, disfemias...) , chuparse el dedo, negarse y oposicionarse 
en diversas ocasiones, culpabilizar a los demás de sus propios errores...) 
 Cambios de humor injustificables. 
 Alteraciones en la comida y en el sueño con frecuentes insomnios,  pesadillas, terrores nocturnos, 
manifestando interés por dormir con los padres. 
¿QUÉ ESTRATEGIAS Y ORIENTACIONES DE INTERVENCIÓN UTILIZAR? 
Para poder regular los celos el primer paso fundamental es conocer el origen y la causa de los mismos. En la 
mayoría de las ocasiones, basta con  conocer una serie de estrategias y orientaciones básicas las cuales 
podemos llevar a la práctica hasta conseguir la desaparición de los celos en los niños.  Ahora bien, cabe 
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recordar que si se trata de episodios de celos que se mantienen en el tiempo y su magnitud es 
desproporcionada produciendo así problemas severos en las relaciones familiares, se debe acudir a un 
profesional.  
Así pues, una vez identificados los celos, los padres y demás familiares relevantes deberán consensuar una 
estrategia común para ayudar al niño.  
A nivel general, exponemos una serie de orientaciones para minimizar las conductas celosas entre 
hermanos: 
 Es fundamental establecer un equilibrio en el trato a los diferentes hermanos de forma que no haya un 
trato de preferencia hacia ninguno de ellos ni se establezcan comparaciones. 
 Siempre es más eficaz alabar los aspectos positivos que recriminarle los negativos. 
 Delante conductas celosas (rabietas, desobediencia, negativismo, etc...) puede aplicarse la retirada de 
atención o alguna de las técnicas conductuales que se utilizan en la modificación de conducta. Si los 
celos suponen un reclamo de atención emocional, debemos ser capaces de dársela contingentemente a 
las conductas deseadas o positivas, nunca tras los episodios de celos. 
 Aumentar el tiempo en actividades y juegos de toda la familia es buen método para mejorar la 
comunicación y estrechar lazos. 
 Responder con tranquilidad a los episodios celosos, sin estridencias ni recriminaciones, comunicarle al 
niño nuestra decepción por su comportamiento y dejar de prestarle atención. Posteriormente cuando se 
tranquilice y, según la edad, podemos intentar razonar lo ocurrido y darle la atención emocional. No 
obstante, “razonar” con el niño celoso (aunque tenga edad suficiente para comprender nuestros 
argumentos) no funcionará siempre. Debemos entender sus conductas como síntoma de un malestar y 
no desde la perspectiva adulta. 
 Cuando los celos son del hermano mayor hacia otro de edad inferior puede resultar útil irle recordando 
de forma sutil las ventajas y “privilegios” que tiene al ser mayor (por ejemplo: acostarse más tarde o 
poder realizar ciertas actividades). También, para los niños a partir de los 3/4 años aproximadamente 
puede ser útil darles cierto protagonismo respecto a los cuidados hacia el hermano pequeño y la 
importancia de su ayuda para la familia. A estas edades puede ser insoportable perder todo el 
protagonismo debido al recién llegado. Es frecuente que las diferentes personas y familiares que visitan 
al bebé le dediquen una atención casi exclusiva quedando en segundo término el hermano y 
acrecentando sus celos. Además, ante la llegada de un nuevo hermano o hermana en un niño, hay que 
prepararle con la mayor naturalidad  posible y haciéndole comprender que se le va a seguir queriendo 
igual. Posteriormente, una vez nazca hay que evitar dejar de hacer con ellos actividades que 
previamente hacían por falta de tiempo como, por ejemplo, leerles un cuento antes de dormir, 
dedicarles un tiempo para jugar... De no ser así, el niño verá que su atención ha disminuido y sus celos 
aparecer.  
 Fortalecer la autoconfianza del niño así como el sentimiento de seguridad personal. 
 Educarles bajo un clima afectivo el cual se sustente en la cooperación, la confianza en sí mismo y en los 
demás, etc. 
 Los educadores o maestros deben conocer la situación familiar si existe un problema de celos entre 
hermanos porque puede repercutirles en su comportamiento y rendimiento en el aula. De este modo, 
también podrá preparar actividades en la clase para mejorar y prevenir los celos, potenciando otras 
actitudes como la cooperación, la justicia, el respeto, la autoconfianza, la autoestima...  
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CONCLUSIÓN 
Los celos son un estadio relativamente normal que hay que superar. No podemos evitar los celos, sólo 
debemos ayudar a que sean menos dolorosos y a no fomentarlos mediante la prevención adecuada. Por ello, 
debemos prestarle atención cuando aparezcan para evitar que alteren la convivencia y el desarrollo normal del 
niño o sean persistentes. ● 
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